
GABRIELA MARTÍN 

ESTUDIOS PARA UNA DESMITIFICACION 

DE LOS PETROGLIFOS BRASILEÑOS 

I. LA PIEDRA DE INGA (PARAIBA) 

Al Dr. Miguel Tarradell y a Matilde 
Fo"t de Tarradell, i"vestigadores de la 
colonización plínica en Occidellte. 

Durante la elaboración de un rellertorio bibliográfico de Arqueología bra­
sileñ·a que tenemos en preparación, hemos encontrado numerosas referencias 
a inscripciones y grabados sobre roca diseminados un poco por todo el Brasil 
y que, muchas veces, incluso recientemente, han sido interpretadas como ins­
cripciones de origen fenicio, egipcio y hasta etrusco y griego, que para todos 
los gustos ha habido. En el Congreso celebrado en Canarias sobre posibles 
navegaciones precolombinas a América, se discutió cuál sería el origen más 
lógico de la noticia referente a una inscripción fenicia hallada en el Brasil a 
fines del siglo pasado y que dio mucho que hablar a la prensa de su tiempo. 
De ella sólo se conoce la traducción, ya que el original se da por perdido; en 
realidad parece ser que nadie 10 ha visto, ya que se trata, como diremos, de 
una inscripción apócrifa. Ahora bien, el texto no parece inventado, sino más 
bien copiado de una inscripción real, por 10 que se supone que alguien fabricó 
la inscripción copiándola de un texto fenicio, con el probable deseo de agradar 
al emperador don Pedro n, que era aficionado a la arqueología y antigüedades. 
Seguramente, así debió de nacer también el mito de la inscripción -fenicia 
para unos, indígena para otros- grabada en el inmenso paredón llamado piedra 
de Ga.vea, en Río de Janeiro, en la que mide tres metros cada signo, y que fue 
traducida por el historiador amazonense Bernardo Ramos (1) de la siguiente 
forma: «Tiro, Fenicia, Badezir Pri)llogénito de Jethabaa1.» En verdad, no son 
más que unos dibujos naturales de la roca producidos por la erosión. 

La experiencia nos ha enseñado que, cuando una interpretación histórica, 
por muy absurda ydisparatada que sea, es lanzada por alguien de cierto pres-
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tigio, se tarda mucho en desecharla por completo, y todos sabemos c6mo ei'a 
de fertilísima la imaginaci6n de los eruditos de siglos pasados. La hip6tesis 
de que algún miembro del arca de Noé o de alguna tribu de la Diáspora sean 
los responsables del poblamiento de América, formulada por los primeros des­
cubridores y colonizadores como explicaci6n de la presencia de los indios, no 
ha sido totalmente desechada, y encontramos todavía trabajos de publicaci6n 
reciente con títulos tan curiosos como éste: Origem áTica dos povos Pré-colom-­
bianos, de Paulo Bougard de Magalhaes. 

Que las inscripciones indígenas brasileñas existen es un hecho indiscutible, 
pero nuestro contacto con curiosidades bibliográficas en el campo de la Ar­
queología nos indujo a seguir el 'hilo de la madeja hasta llegar al origen de las 
fantásticas interpretaciones dadas a las inscripciones reales . 

De todas las inscripciones brasileñas conocidas, es la Piedm labmda de Ingá 
la más interesante y de mayor tamaüo, y por ello la más sujeta a fantasías 
y controvertidas interpretaciones. Se encuentra esta inscripci6n en la regi6n 
nordeste del país, en el Estado de Paraíba, a unos siete kil6metros de la ciudad 
de Campina Grande, en el municipio de Ingá, en el río del mismo nombre. 
Uná serie de bloques de gneiss estrangula el río, que corre formando pequeüas 
cascadas; en el centro del pedregal. un enorme bloque de 24 m de largo por 
3 de alto divide el río en dos brazos. El lado norte del pared6n está cubierto 
totalmente de inscripciones hasta una altura de 2'50 m. Una línea continua 
insculpida forma el dibujo de las inscripciones y tiene 3 cm de anchura y 6 a 
7 mm de profundidad; una línea de puntos de 5 cm de diámetro encuadra la 
parte superior de la inscripci6n . 

Recogemos de L. F. Clerot (2) una noticia que no mencionan otros autores 
respecto del lugar de los petroglifos. Relata este autor que el conjunto de blo­
ques de piedra e inscripciones era mayor, pero en 1953 una cuadrilla de obreros 
mandados por el propietario de las tierras destruy6 gran parte del pedregal 
para la fabricaci6n de adoquines de pavimentaci6n. Con la intervenci6n del 
Servicio del Patrimonio Hist6rico se suspendi6 la destrucci6n y, cuándo en 
1972 vi5itamos el lugar, encontramos algunos restos de otras inscripciones en 
torno de la que nos estamos refiriendo, la que no parecía haber sufrido de­
terioro. También Clovis Lima (3), que visit6 el sitio en 1950, dice que las ins­
cripciones ocupaban una área aproximada de unos 1.200 metros cuadrados. 

N o es preciso ser especialista en lenguas muertas, bastando s610 estar su­
perficialmente familiarizado con los alfabetos antiguos, 'para percibir que los 
petroglifos de< Ingá no son una escritnra y que los signos, caprichosamente 
dispuestos, no guardan entre sí orden, simetría o relaci6n algwla de tamaño, 
a la vez que muy pocos están repetidos. Cualquiera que, a la vista de las ins­
culturas de Ingá, intentase ver la menor semejanza con letras fenicias o jero­
glíficos egipcios daría muestra de total ignorancia o de manifiesta locura; pero 
todavía resulta más ins6lito y sorprendente que el padre Francisco Lima (4), 
historiador de reconocido mérito en otros temas, declarase sobre su fe de sacer­
dote (in fid'e sa,ce'rdotis et gmaus mei) que se trataba de letras griegas. 
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Noticias sobre inscripciones pintadas o esculpidas en las rocas son men­
cionadas ya en documentos muy antiguos. Concretamente, el an6nimo autor 
de Diálogos das Grandezas do Brasil (5), escrito en 1614, menciona ya petro­
glifos encontrados en el Estado de Paraíba, pero toda la leyenda en torno de 
la existencia de inscripciones fenicias fue creada a partir de una carta enviada 
en 1872 al entonces director de la Biblioteca Nacional, Ladislau Netto, con la 
copia de unos caracteres fenicios pertenecientes a una inscripci6n hallada en 
Pauso Alto, municipio de Paraíba del Sur, en el Estado de Río de Janeiro, 
iocalidad situada a orillas del río Paraíba, que fluye entre los estados de Minas 
Gerais, Sao Paulo y Río de Janeiro, y que hizo creer a Ladislau Netto, algo 
precipitadamente,. que se trataba de un descubrimiento revolucionario para la 
historiografía brasileña. Si bien este autor se equivoc6, y por ello ha sido du­
ramente criticado, nadie podrá dudar de su honradez y sinceridad leyendo el 
artículo que public6 en .1874 en el Jornal do Caml1ie1'c'io, de Río de Janeiro, 
que aquí traducimos, y que por sí s610 podría dar por concluida la famosa his­
toria de la falsa inscripci6n fenicia. 

Inscripción fell 'icia.-Escribe el Sr. Dr. Ladislau Netto al Joma.l do Comme'/'cio, 
de Río de Jal1eiro, de 8 dc mayo de 1875: 

«En septiembre de 1872 recibi6 el ilustre Marqués de Sapucahy, presidente 
del Instituto Hist6rico, una carta fechada en esta Corte y firmada por un tal 
Joaquim Alves da Cost¡t, comunicándole que en su propiedad en Pauso Alto, 
.:erca de la Parahyba, sus esclavos habían encontrado una piedra con unas letras 
insculpidas, de las cuales mandara a un hijo suyo, que dibujaba un poco, hacer 
una copia que junto remitía, a fin de que el Instituto tuviese conocimiento de 
tales letras, que eran para él totalmente desconocidas. Como ni el finado Mar­
qués de Sapucahy ni nuestro Instituto Hist6rico se ocuparan nunca de lenguas 
orientales, el curioso manuscrito fue recibido casi sin examen ni observaci6n 
de esta asociaci6n que, por simple formalidad, decidi6 remitirlo a la única de 
sus secciones a la que mejor parecía corresponder aquella comunicaci6n: la 
secci6n de Arqueología de que soy miembro. 

»Apenas examiné aqucllos caracteres reconocí en ellos una inscripci6n fe­
nicia de las más perfectas en cuanto a la forma alfabética y, maravillado con 
tan importante descubrimiento y al mismo tiempo receloso de alguna mistifica­
ci6n, me entregué con sacrificio y en el mayor secreto a su interpretaci6n, 
sirviéndome para ello de un poco de hebreo que, en los espacios libres dejados 
por mis cotidianas ocupaciones, había en otros tiempos cultivado. Mientras 
tanto, desde el primer día, empecé a valerme de cuantos medios me aparecían 
para conocer quién era el señor Costa y d6nde estaba situada su propiedad de 
Pauso-Alto, fuese en la Parahyba del Sur, fuese en la del Norte. De qué fatigas 
me sobrecargué entonces vendrá a saberlo el público por las razones que más 
adelante daré: De los almanaques del País, de his listas de votantes, de las 
agencias de correos, de las autoridades policiales, de todo en vano me serví 
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para conocer la autenticidad de aquella inscripción, S111 desde luego hablar a 
nadie sobre ella . 

»Y al paso que este misterio se me presentaba cada vez más impenetrable 
y despertábame en el espíritu sospechas de día en día mayores, sorprendía me 
la relación que yo encontraba entre la descripción de aquel viaje de fenicios 
desdé el mar Rojo hasta las costas del Brasil y la viabilidad que de este viaje 
me demostraban los trabajos de Maury y de sus continuadores sobre las co­
rrientes oceánicas, tamañas posibilidades que, si consideramos posible la circun­
navegación del continente africano por los fenicios emisarios del faraón N ekau, 
como nos dice Herodoto y creen hoy muchos arqueólogos, geógrafos y orien­
talistas, necesario es confesar que mucho más posible debemos considerar la 
venida involuntaria de tales navegantes al Brasil. 

»Tal es la impetuosidad de la corriente llamada ecuatorial o brasileña que 
parte de la extremidad meridional del continente africano en dirección a nues­
tra costa, circunstancia ésta a la que se unen, para dar mayor vigor a la con­
jetura por mí figurada, los temporales que reinan en aquella región a lo largo 
de la costa de Africa . 

»Entretanto, pasados ya seis meses y teniendo por más o menos concluida 
la ver5ión de la referida inscripción, y no habiendo ningún auxilio particular 
más de que me ayudar a fin de obtener notiéias del descubridor de aquel mo­
numento, recurrí a la prensa y entendí un deber hacerlo exponiendo sucinta­
mente todo lo ocurrido a los periódicos de la Corte, a los que eutonces me dirigí 
y advertí que tanto yo como el Instituto Histórico manteníamos en reservada 
expectativa nuestra opinión sobre la autenticidad de la inscripción y que, como­
quiera que fuese, yo nunca haría una publicación definitiva de ese trabajo sin 
haber antes encontrado el monumento original y pruebas que 10 autentificasen. 

»Como era de esperar, la prensa entera tomó el mayor interés por el asunto; 
el público, vivamente impresionado, acompañó esa manifestación, y pocos me­
ses despüés la noticia había atravesado el océauo, circulando, a pesar mío, en 
largo ámbito por los dos continentes, pero tan alterada que ya en algunos pe­
riódicos, como el de los D,ebates de París, apareció como procedente de Guaya­
quil, en el Perú. 

»El efecto de mi publicación, cuyo único fin era traer a la luz el origen de 
tan curiosa comunicación, resultó muy otro del que yo tenía en mente y es­
peraba . El único hombre para quien mi carta fuera escrita y publicada, el señor 
Joaquim Alves da Costa, propietario de Pauso-Alto, en la Parahyba, no la leyó 
porque este hombre nunca existió. El misterio de tal individuo, el modo como 
la comunicación llegó a las manos del venerado Marqués de Sapucahy y, por 
último, la propia contextura de algunas palabras y frases de la inscripción que 
en parte recuerda el Penulu.s de Plauto, en parte el periplo de Hannon y en 
casi SU totalidad algunos libros de la Biblia, me traía últimamente en creciente 
desconfianza, a la que vino a dar mayor bulto la opinión de algunos sabios a 
quienes había consultado exponiendo estas mismas dudas. 

»No dudé más y, desde entonces, decidí empeñar cuanto de mí dependiese 
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para elucidar la cuestión, ponderando que, si alguna satisfacción me había ca­
bido con el desciframiento de la inscripción, mayor me habría de causar el des­
cubrimiento de su autor. El medio de que para eso me serví fue la comparación 
del autógrafo de varios orientalistas que juzgué más capaces de ese fraude con · 
la carta original del pseudo-Costa. 

»Felizmente, vino al final a caer en mis manos la prueba indudable, por 
tanto tiempo y tan ansiosamente esperada. El ardid salió de la penumbra de la 
sospecha en que yo hasta allí entreveía y surgió la más viva luz de la convicción. 

»Quien sea el autor de este artificio, al que tan inmenso trabajo le debe 
haber exigido y cuyo fin no atino a saber cuál habrá sido, no seré yo el primero 
en decir. Si le cayesen bajo la vista las presentes líneas, como creo, verá el 
ilustrado orientalista que ha mucho era yo señor de su secreto, y que si corro 
hoya desvendarlo en esta misma prensa donde hace cerca de dos años tuvo 
origen la publicidad de su comunicación, es porque este asunto, que en el Brasil 
parece haber descendido al rincón del olvido y la indiferencia, resurge cada 
día más ruidoso y más vehemente al interrogarme de América del. Norte, de 
Francia, de Alemania y de Inglaterra, donde muchas sociedades sabias 10 dis­
cuten e innumerables periódicos literarios lo publican; y porque con el carácter 
oficial en que de estos países me veo interpelado, menester es que diga la ver­
dad sin ambages, a fin de que mi silencio no represente algún día, a los ojos 
de quienquiera, que sea yo considerado autor o cómplice de este ardid, para 
el cual siento que no sería capaz por mi propia índole, ni me bastaría lo po­
quísimo que conozco de las lenguas semíticas.» 

Al parecer, la carta fue ignorada por los que no querían renunciar a la 
tesis de la colonización fenicia en el Nuevo Mundo y se siguió hablando hasta 
hoy de la inscripción hallada en el inexistente lugar de Po!~so-Alto. Precisa­
mente ahora que se cumplen cien años de la publicación de Ladislau Netto, 
hemos querido recordar el esfuerzo de este pionero de la Arqueología brasileña 
y su sincera búsqueda de la verdad. 

Por si hubiera alguna duda de las intenciones de Ladislau N etto respecto 
de la autenticidad de la supuesta inscripción fenicia, hay también una carta 
del mismo dirigida a Ernest Renan y publicada en 1885, que igualmente co­
piamos los siguientes párrafos: 

Lettl'e a MI'. Entest Rena,n a p·ropos. de l'InscTiptioll. Phénicienne apocl··iphe, 
sttmise en 1872 a l'Institl~.te Histor·iq.UB el Etnog-raphiq!~e d!~ Bdsil.-Rio, 
1885. 

«Ah! pennettez-moi de vous le dire, illustre et cher maitre, j'éprouvai a 
cet instant la meme impression mélancolique et pour ainsi dire aigre-douce que 
l'on ressent lors que, mal éveillé encare, on voit fuir les dernieres images d'un 
songe délicieux et la pénombre du rene faire place a la lumiere du jour qui 
nous rapelle· aux tristes réalités de la vie materielle: 

»L'inscription phénicienne de la Parahyba était une inscription apocriphe.» 
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Pero, a pesar de las declaraciones de Ladislau N etto y de qué Renan la 
considerase apócrifa también, existe la traducción de una inscripción en carac­
teres fenicios atribuida a Rentlll, según noticia del P. Lima (6), que, a su vez, 
la recoge del canónigo Dr. Florentino Barbosa, inscripción encontrada en Pa­
raíba del Norte, más o menos por 1880, y que diría: 

«Este monumento de pedra foi por Cananeus Sidonios, que para · fundar 
colonias em pais longinquo, montanhoso e árido, sob a prote<)í.o dos deuses e 
deusas, pOllseram-se ··em viajero no 19° ano de Hiram, nosso poderoso tei.» 

Pero la traducción más difundida de la supuesta inscripción es la de Cyrus 
Gordon (7), que levantó la cuestión ya casi olvidada de las inscripciones fe­
nicias en el Brasil. El asunto fue aireado por la prensa invocando la reconocida 
autoridad en lenguas mediterráneas del profesor Gordon. Sin que haya nece­
sidad de dudar de los conocimientos de Gordon, hay que dejar bien claro que 
su interpretación está hecha a base de una copia llegada a las manos de La­
dislau N etto hace más de cien años procedente de un lugar desconocido y en­
contrada ·por persona o personas anónimas, como se desprende muy claramelite 
de la declaración de Netto hecha pública en la prensa de Río de Janeiro. He 
aquí la traducci6n de Gordon: 

«Somos hijos de Canaán, de Sidón, la ciudad del rey. El comercio nos trajo 
a esta . distante playa, una tierra de montañas. Sacrificamos un joven a los 
dioses y diosas exaltados en el año 19 de Hiram, nuestro poderoso rey. Em­
barcamos en Ezion-Geber en el mar Rojo, y viajamos con diez navíos. Perma­
necimos en el mar juntos durante dos años alrededor di: la tierra perteneciente 
a Ham (Africa), pero fuimos separados por una tempestad y nos separamos de 
liuestros cOmpañeros, y así desembarcamos aquí, doce lldmbres y tres mujeres, 
en una nueva playa que yo el almirante de la flota controlo. Puedan auspi~ 
ciosamente los exaltados dioses y diosas interceder en nuestro favor.» 

Gordon considera la inscripción auténtica, porque nadie podría haber in­
ventado hace un siglo vocablos y formas gramaticales fenicias que eran des·­
conocidas a fines del siglo pasado, y que s6lo serían conocidas mucho después 
con el descubrimiento de otras inscripciones fenicias. 

Pero nada impediría que «el orientalista» a quien Netto acusa sin citár el 
nombre, la copiase de otra auténtica encontrada en algún lugar del Mediterrá­
neo, como pudo ser la estela moabita de Mesa, descubierta en 1869 y con la 
que tiene indudables puntos de semejanza, la cual «adorn6» disfrazándola y 
creando el fraude que se· ha arrastrado hasta nuestros días . 

¿ Cuál es la relación entre esta inscripción fenicia que nunca nadie vio, en­
contrada, según se dice, en el .Sur del país, y los petroglifos de Ingá, en el 
Nordeste? La explicación está, en parte, en la frase final de la carta de La­
dislau Netto a Renan. La llamada Paraíba del Sur fue anexionada al Estado 
de Río de Janeiro, manteniéndose el nombre de Paraíba para el Estado nor-

. destino. La existencia de inscripciones indígenas como la de Ingá, a que nos 
estamos re'fil'iendo, en el Estado de Paraíba del Norte y el episodio de la su­
puesta inscripci6n fenicia en la antigua Paraíba del Sur fue suficiente para que 
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la confusión de una con la otra (supuesta y real) se mantuviese durante años, 
y de ahí a identificar todas las inscripciones de ·la Paraíba como obra de fe­
nicios no hubo más que un ·paso. A ello contribuyeron, y no poco, junto a los 
eruditos locales, el gran número de «sabios» europeos que en el siglo pasado 
y comie11zos de éste recorrieron el Brasil, dando noticias de misteriosas ciu­
dades y civilizaciones perdidas en las florestas, exponiendo muchas veces ab­
surdas teorías, que no habrían encontrado eco si las hubieran pronunciado 
eruditos del país, pero que impresionaron cuando fueron expuestas por ex­
tranjeros de impronunciables nombres germánicos. De todos ellos, es posible 
que el más pintoresco sea un tal Ludwig Schwennhagen, austríaco, que se 
decía profesor de Filosofía e Historia y miembro de la Sociedad de Geografía 
Comercial de Viena, que en las primeras décadas de este siglo viajó por el 
¡nterior del Brasil, particularmente por el Piauí, uno de los estados más pobres 
y despoblados del país, desapareciendo un día sin dejar rastro. En Teresina, 
capital del Piauí, en donde recibió alguna protección de las autoridades locales, 
los que le conocieron lo recuerdan como un alemán de apariencia afable y tran­
quila, gran aficionado a la cacha.fa (aguardiente brasileño destilado de la caña 
de azúcar) y que andaba estudiando ruinas e inscripciones . Era también co­
nocido por el nombre de Loudovico Chovenagua, por la dificultad de pronun­
ciar su verdadero nombre. Escribió un libro, enorme compendio de absurdos, 
con el título de Ant'iga Hist61'ia do B1'asil (de 1100 a .. de C. a 1500 d. de C.). 
Tmta.do Hist61'ico. Publicado por la Imp.,.ensa Oficial de Teresina (Piauí) en 
1928. Basta citar el enunciado de algunos capítulos para percibir la fantasía y 
falta de contenido histórico de la obra: «As flotas de Hirán e Sal0111ao no rio 
Amazonas», «A participas:ao dos cartl¡.gineses na coloniza~ao do Brasil», «A ex­
pedis:ao da frota de Alexandre Magno a América do Sul em 328 a. de C. », etc. 
Hasta aquí el libro no pasa de ser una curiosidad bibliográfica más entre los 
muchos absurdos que se' han escrito, pero lo insólito es que una segunda edi­
ción haya sido publicada en 1970 en Río de J aneiro por la Editorial Cátedra 
con una amplia introducción de Moacir C. Lopes, dando como científicas y 
serias todas las locuras del simpático profesor Loudovico, lo que demuestra 
hasta qué punto están todavía arraigadas ciertas creencias en la historiografía 
arqueológica brasileña. N o es éste un caso aislado, sino que podríamos repetir 
infinitos; citaremos únicamente los más recientes, como el que con el título de 
P1'é-hist6ria brasileim. Fatos e Lendas, Sao Panlo, 1971, ha publicado Renato 
Castelo Branco, presentado como ¡ninucioso investigador de la Prehistoria bra­
~ileña, en el que muestra tesis como éstas: .¿H abrá existido en el B1'ilSil mla 
eSC1·it1~ra.-mad1·e de las. que todias las demás esc·,.itu1'alS a·1'Caicas· dexivtllría.ll? o D·'3-
la existencia, de 1m impe1'io' colonial fenicio en. el N01'desbe bmsile1ío, El posible 
viaje d.e Sa.1Iito· Tomás al Brasil, etc. ;El mismo Aníbal Mattcs (8), conocido an­
tropólogo brasileño y uno de los principales excavadores de las cavernas de 
Lagoa Santa, recoge la obra de Schwennhagen y de sus congéneres respecto de 
la posible colonización de los fenicios en el Brasil, sin afirmar ni negar nada, 
dándolas como trabajos científicos. Ese es el caso de la monumental obra de 
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Bernardo Ramos Inscriroes e tmdiroes da América Pré-hisL6'1"ica. espec-ialmC'll¡Le 
do B-rasil, publicada en 1930 en Río de Janeiro y en la que recoge cerca de 
tres mil inscripciones del Brasil y de otros países de América. Si bien la obra 
tiene el interés de la aportación de materiales, tendría que ser totalmente re­
visada y los lugares identificados de nuevo a causa de la cantidad de interpre­
taciones fantásticas de su autor .. A título de curiosidad transcribimos el parecer 
concedido a la obra por el Instituto Geográfico e Histórico del Amazonas: 

«La Comisión de Arqueología, examinando el trabajo presentado por el 
coronel Bernardo de Azevedo da Silva Ramos, sobre TnscTir;oes e Tm(Ur;oes do 
Bra",il Pré-hist6rico., considerando: 

Que, aislados, los símbolos de las inscripciones exhibidas correspon­
den a caracteres del alfabeto fenicio, griego paleográfico, griego de 
inscripción, hebreo, árabe y chino; 

que la coordenada de los caracteres forma palabras; 
que la sucesión de las palabras así presentada, tiene senticto; 
que la autenticidad de las inscripciones está asegnrada, o por las fo­

tografías o por la autoridad de las obras de donde fueran extraídas; 
que las tradiciones referidas en el trabajo · están vulgarizadas por 

autores cuya competencia no se puede contestar; 
que los estilos de cerámica representada en este trabajo son de estilo 

gnego; 
que esos dibujos, por su perfección y simetría, jamás podrían ser 

hechos por las tribus indígenas existentes en el Brasil en el tiempo de 
su descubrimiento; 

que estas inscripciones fueron hechas, sin duda, por la mano humana 
y hábil; 

resuelve juzgar el aludido trabajo digno de ser aprobado y aceptadas sus res­
pectivas teorías y conclusiones. 

IIfanaus. 4 de mayo de 1919.» 

La cerámica qne el autor presenta como griega es la de la isla de Marajó, 
en el Amazonas, que corresponde al estadio cultural más avanzado descubierto 
hasta ahora en el Brasil, caracterizado, sobre todo, por su magnífica cerámica 
llamada marajoam que presenta decoración policroma y en relieves. Como ins­
cripción griega es considerada la de Ingá, en la que Ramos identificó nombres 
de algunos planetas y signos del Zodíaco escritos en gr·iego paleogníficO;, asi 
tmd·ncidos: Helios, Selene, A1·es, Aphrod-ite, Zeus, Ta.-lI/rtIS, Iüios, etc . Fue 
precisamente defendiendo la interpretación de Ramos que el padre Lima (9) 
asegnró por su fe de sacerdote que estuvo al pie de la roca donde se encuentra 
la inscripción, que vio la palabra H erios en griego y «vi mais váTias r~tn¡,s gre-
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gas destacadas ou conjugadas, mas perfe'ita11le.nl.e legiveis, em baixo relevo, 
msgadas em plena rocha». 

N o hemos agotado la lista, que' resultaría intermir.able, de interpretaciones 
fantásticas respecto a colonizaciones antiguas del Brasil, deteniéndonos s610 
en los autores que se' han referido concretamente a la inscripción de Ingá, ya 
que numerosos son los tratados con títulos tan sugestivos como la obra de 
Henrique Onfroy de Thormon Antiguidade da Navega¡¡áo do Dceano, das 
viagens dos navios de Salomáo 0,0 rio das Amazonas, Ophi1', TMchisch e Par­
voin (1905), o el de Frederico Rath Noticia etnol6gic,a saine um ~ovo que jo, 
habit01¿ as costas d,o Bms'il bem como o i1l1terior, antes do Diluvio Unive1'Sal 
(1871). 

No podemos dejar de mencionar, para completar el cuadro de las interpre­
taciones sobre los petroglifos de Ingá, la teoría autoctonista, llevada a sus máxi­
mas consecuencias, formulada por Domingo Magarinos, autor de Muito antes 
de 1500, por el mismo Clovis Lima y algunos otros. Fieles seguidores de Flo­
rentino Ameghino, el creador del paleoindio autóctono terciario, Magarinos 
escribe en la obra citada: La paleoePigmfía brasileña y la p,aleoepigrafía 0,111.9-

ricana son absolutamente aut6ctonlbs, aborígenes, origina1'ia.s del Bmsil y de 
A mé"ica, cIma O1'igi1l<'tri'a de la gmn mza t,'oncal que fue la p,'imera. a hablar 
esa lengua primitiva, ,miversal, y a hazar esa escritum, también primitiva, 
universal, más tM'de, mucho más tMde, llevada a los confines orientales de 
Asia, q'te la extendi6 po,' todo el m.m¡do, y de ahí la semejanza, esa identidad, 
que las hizo por ello supone,' fenicias, hebra.icas, ámbes, egipcias, griegas o 
chinas. 

y de Clovis Lima (10) leemos: As Itacoaiiams de Ingá habla'rá'i más (¡(lo 
por Sl¿ mayor comPlejidad y pe,jecci6n y, p,'incipalmente, po,' S,! posici6n geo­
gráfica. Sabrán todos que rep,'esentan todavía el testimonio del p,:estigio de la 
cu'¡¡um y la civilizaci6n de homb,'es de ems dista1Vtes, cultums 1'8veladas a 
tmvés de ,dibujos 11Iura.les ... Es la pmeba más exub 8ra.nte de la edad de la es­
c,'itum que ha resistido a la a,c.ci6n de factores extenlos , .. Como vemos, la 
famosa frase de Ameghino: La A mé-rica es la patril! o'riginal del homb,'e (en 
La a,ntigiiedad del homb1'8 del Plata) tiene sus adeptos a la hora de dar una 
explicación sobre el significado de las inscripciones de Ingá. 

La idea de atraso cultural sufrida por el indio brasileño y la creencia de 
que los europeos encontraron los remanescentes de una antigua cultura supe­
rior, ya en estado de paulatina decadencia física y moral, no es única y la en­
contramos en muchos autores, sea insinuada o claramente expuesta, como po­
demos concluir de las palabras de Clovis Lima: Si, no encontra.mos en tiempos 
del descub,'im'iento de A méri,ca a nues/m i1¡,d.ígen(l. en un grado de civilizaci6n 
más adelantado, sino po·r el c011lm"io 'lWy al.Tasado, se debe a la !nvolu,ci6n 
de la ra.za a tmvés de m.ilenios, Ue'l11'po en el que ¡¡,i el mismo granita resisti6. 
Para este autor, las «itacoatia,ras» de Ingá son la pnteba más eXt~be1'(lnte de 
la edad de la esc1'itu1'a que 'resisti6 a la acci6n de los /n¡;lo'res exle1'nos ... 

Dentro de esta escuela autoctonista y a la vez partidaria de la existencia 
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de culturas superiores existentes en el Brasil hace milenios ' y posteriormente 
regredidas, tenemos en Alfredo Brandao uno de sus defensores de imaginación 
más fértil. Natural del Estado de Alagoas, médico, botánico, historiador, ar­
queólogo e investigador de lo:; petroglifos brasileños, defiende en su obra C! 1) 
la existencia de un idioma primitivo universal y de una escritura primitiva 
también universal. Escritum qt¿e evolucion6 en ciertas Hgioll les, que estacion6 
B 'I! .otms,. llegando al punto de desapa1'ecer, COl1/.O pasó con nt¿estTOSI aborlgell'Qs.. 
Es de esa escTitm'a, pámitiva., de esa escritu'ra mater, que vamos a enco'nt'rar 
los restos, todavía en S:l¿ fonna. simPle y primitiv{1, en los g1'oseros n¡,sgj~í¡os de 
las rocas del B'rasi/ y en la cer'ámica de Ma¡rajó. 

Brandao va todavía más lejos: después de levantar la hipótesis de que las 
inscripciones brasileñas sobre roca son una escritura-madre de todos los siste­
mas actualmente existentes, realizadas por el sistema busl1'ophedon, pasa a 
descifrar y traducir. algunas de las inscripciones del país conocidas en su época, 

,éntre las que dedica especial atención a la piedra labrada de Ingá, como no 
podría dejar de ser. Para él, la inscripción de Ing'á forma sig11'os mnemónicos 
aisla.dos, sin conexión entre sí, formando temas y asuntos diferentes. y aun­
que no conocía los signos personalmente (ya que se basa en una transcripción 
del ingeniero Retumba) se aventuró a traducir un grupo de ellos, en los cua­
les encontró sentido cosmogónico. He aquí la traducción (12): 

O Senhor Deus Mbú, o Gmnde Creado'r, semeOH os germens, fecun­
dou a tena e fez surgi'r o fo~o. e fe2! H¿rgir o homem (Ot¿ a Planta). 

Una tentativa de José Antera Pereira Junior (13) de relacionar la inscrip­
dón de Ingá con las de la isla de Pascua carece de fundamento, por falta de 
rigor científico al tratar el tema : da como cierta la hipótesis, no original suya, 
sino tomada de otros autores, de que las escrituras sumeria, hitita, proto­
elamita, cretense, egipcia y del valle del Indo tienen un solo punto de par­
tida: i la isla de Pascua en el Pacífico! y, además, el tipo de signos que com­
para no conduce a conclusión alguna: dibujos circulares, cruciformes, aspas, 
espirales, serpentiformes, formando hojas o flores esquemáticas, etc., aparec¡:n 
en rocas y cavernas, tanto en Australia como en Africa o en los monumentos 
megalíticos europeos . Son dibujos primarios, que pueden ser también trazados 
instintivamente por dos niños antípodas de la misma edad y que no significan 
necesariamente relaciones o contactos culturales. Ya decía Mendes Correa (14) 
que los dibujos rupestres son encontrados entre todos los pueblos con un patri­
monio cultural común, sin ninguna interdependencia, tratándose de una . crea­
ción espontánea e intuitiva. Por otro lado, la comparación de los signos .. de 

"Ingá con las tablillas de Pascua no resiste un análisis serio, siendo conocid()s 
.los orígenes melanesios y polinesios de la cultura pascuense . 

. Antonio Fre·ire (15), en su libro Revoltas e Repentes, dedica un capítnlo 
a los petroglifos de Ingá e inscripciones brasileñas en general, y, tras un rápido 
recorrido por las opiniones ajenas sobre el tema, llega ·a la conclusión siguient~: 
La ve'rdad es que las t1lSCripciones mpest1'es de lngá y de otmSl relJiones espar-
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cidas por el Bmsil1w fUMan esculpidas P01· 1W indio cu.a.lq¡¿iem, siivo produdo 
de civiUzacioll,gs alien{genas ap01·/{,das pO?" aqu-í en épocas remotísimas. Si no 
fuera así, ¿c6mo exPlicm'" las obms monumentales erigidas en A mérica. del 
Sur? .. 

Teodoro Sampaio (16) considera que, en general, las inscripciones en ca­
vernas y paredones de roca indican necrópolis de indios y, 1lI1,chas veces, por 
,a natumleza del dibujo q1,iB1·en significar el nomb1·e del individ1w en su Mtima 
morada. 

Ningún hallazgo arqueológico justifica esta afirmación, pues los enterra­
mientos indígenas no aparecen, que sepamos, asociados a ningún tipo de ins­
cripción, ni tenemos conocimiento de hallazgos funerarios en los alrededores 
de Ingá. Por otra parte, el salvaje tiende a esconder el muerto y no indicar su 
paradero con inscripción alguna que pueda señalar el túmulo y exponerlo a 
violación. Las pocas veces que inscripciones y enterramientos han aparecido 
próximos podrían relacionarse culturalmente, pero no formar parte del mismo 
acto fun erario. 

Finalmente, y para dar una idea global y hasta anecdótica de las vicisitudes 
por que ha pasado la inscripción de Ingá, diremos que, recientemente (1972), 
la revista Planeta, dedicada a temas de ciencia-ficción, publicó un artículo so­
bre ia escritura extraterrestre de estos petroglifos, firmado por ¡¿ll, especiaiista 
en A 1·te y A rqueologia. 

Veamos ahora cuál sería la interpretación más lógica para los signos de Ingá 
y sus congéneres brasileños, sabiendo que no puede tratarse de una escritura, 
ya que ningún pueblo primitivo del continente sudamericano utilizó sistema 
gráfico alguno para transmitir su pensamiento . La simple diversión o entr~ 
tenimiento de indios sin nada que luicer, los lt,dus ho·mini, como fue denomina­
do por Brunet, francés al servicio de Su Majestad Pedro n, con la pedantería 
propia de su tiempo, nos parece la más lógica. Grabar aquellos grafitos en el 
gneiss durísimo, en medio del río, no debía de ser nada divert:do; sería como 
pensar que los hombres de la cultura megalítica levantaban los menhires para 
matar el tiempo. Es indudable que los petroglifos tienen una significación 
religiosa y que el río seria, con. bastante seguridad, un lugar de culto. Inscrip­
ciones del mismo tipo han sido encontradas en Passagem (Paraíba), en el río 
de la Farinha, también en un lugar de rocas entre agua de difícil acceso, y, en 
general, las itacoatiams (17) paraibanas y de otros estados nordestinos, que 
también se encuentran junto a cascadas y rocas entre ríos. 

Sólo quien conoce la inmensidad y la pobreza de los serto ~~ del nordeste 
brasileño puede comprender la importancia, la magia, casi el milagro que sig­
nifica un curso de agua. Por otra parte, no es nada nuevo, ya que los ríos siem­
pre han sido lugares sagrados en todas las civilizaciones antiguas, lo mismo 
que el sol, la luna, los astros o las fuerzas de la naturaleza. 

El mayor error está en querer encontrar por todos los medios un significado 
ideogr"áfico y, cuando el signo no se parece a nada animado o inanimado, se 
recurra a la comparación con signos igualmente misteriosos. Como tampoco 
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podemos considerar estos petroglifos manifestaciones puramente artísticas, está 
claro, o al menos entra dentro de la lógica, su intención mágico-religiosa. La 
magia no es accesible a todos, es sólo patrimonio de iniciados, y su gran poder 
está precisamente en el misterio; sólo el brujo o hechicero conoce el significado 
de aquellos signos que, indudablemente, tiene1~ un significado, pero que sólo él 
los conoce. Podríamos compararlo con el logotipo de una firma comercial o con 
el anagrama de una secta religiosa; los medios de comunicación nos obligan 
a identificarlos y relacionarlos de una fonna casi inconsciente, pero ¿ sería capaz 
de descifrarlos un grupo humano que no hubiera sido informado de su signi­
ficado? 

Creemos que la explicación del contenido mágico-religioso es la más ve­
rosímil y que incluso los petroglifos han sido deliberadamente realizados con 
una intención cabalística, tr;ltando de hacerlos incomprensibles a cualquier 
extraño que no perteneciese a la tribu o incluso al grupo de los no iniciados 
en la magia de la misma. 

La explicación dada por Alfredo de Carvalho (l8) no nos parece aplicable 
en el caso de Ingá. Según la tesis negativista de' 'este autor, siendo ' el indio 
por naturaleza perezoso e indolente, la profundidad de los trazos en la roca se 
explicaría por la colaboración de muchas generaciones sucesivas. De la m-is1/~a 
forma que el i11.díge'/la., en horas de ocio, :¡e Mma de un ca1'bón y traza en las 
paredes de una cabM"ia figuras 11!ultifonnes, así también el aspecto del paredón 
liso de t!1m 1'oca le tienta al ejnc'icio de S'!t M'te infantil. En lugar del pedazo 
de carbón, sírvese de una Piedra agl¿da y esboza u,n d,ibujo cualq1dem. Tiempo 
deslmés Ot1'O im,dígB1l,a pasa P01' el mis1/w lt¿gM, le hiere la vista la figum tra­
zada en la, s1tPerfid~ oscura de la roca y, obedeciendo al insUnto de imitación, 
coge mla Piedm y, jttgando, va, p1'ojtmdizando los contornos del dibujo original. 
Ot1'O i,ndígena sigue su ejemPlo, y así, en adelante, cada 'tez se acentúa11 1/lás 
los S'ltrCos, y poco a poco, tal vez después de 1/1.uchas g:~nemdones, llegan a 
tener In p'rof'l!1!didad hoy tan ndmimda P01' In mayoría de los investigadores, 
y por ellos c01!sidemda cml!o el 1'es·ultado de la labor' prodigiosa de 1m solo 
ind'ividuo, o atr'ibuida n ,¿n gmdo de cultum snper:ior. 

Si bien esta e~p1icación de A . de Carvalho nos parece lógica y aceptable 
en algunos casos, no es aplicable cuando se considera que el petroglifo fue gra­
bado en lugar de difícil acceso, intencionalmente, y al que, con dificultad, un 
indígena llegaría por simple paseo, 

Muchas inscripciones han sido grabadas sobre cantiles en lugares difíciles 
y hasta peligrosos para ser alcanzados. La intención de proteger Jos grabados 
y pinturas del acceso a extraños parece clara en much¡¡s de ellas, de la misma 
forma que se observa en las pinturas rupestres de las cavernas franco-cantá­
bricas. 

Tampoco podemos olvidar la naturaleza supersticiosa innata ,del salvaje, que 
le inclina a respetar y temer las cosas de naturaleza desconocida. En el caso 
de Ingá no podemos aceptar esta explicación simplista de Carvalho, porque los 
petroglifos forman un panel continuo y perfectamente enmarcado por una línea 
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de puntos, aparte de que la profundidad y anchura del trazo que forma el di­
bujo es uniforme en todo el conjunto con las medidas que dimos en páginas 
anteriores. Los petroglifo$ de Ingá son, indudablemente, el resultado de un 
trabajo intencionado y fueron realizados en una misma época y con una sola 
técnica. 

Numerosas noticias, así como dibujos y calcos de petroglifos brasileños, han 
llegado a nuestras manos, noticias inéditas, unas veces, y, otras, obtenidas a 
través del levantamiento bibliográfico de la región que esfambs efectuando. 

,Siguiendo un criterio que nos hemos propuesto, no daremos en este trabajo, 
ni en los sucesivos, noticia alguna sobre inscripciones que no hayamos visto 
y fotografiado personalmente, como punto final a la necesidad de ' una defini­
tiva desmitificación de los petroglifos brasileños que, como ya advirtió Tristao 
de 'Aiencar' Araripe (19) al publicar noticias arqueológicas del Estado de Ceará, 
la mayoría de ellas «náo passavam de fa,ntásticc!Sl criafóes de men1es dadas IW. 

gosto do 1IIll;ravilhoso e das fábt¿las absurMs». 
Mucho se ha intentado leer, traducir, interpretar o comparar los petroglifos 

con otras escrituras del Viejo Mundo, pero 10 que hasta ahora nadie ha inten­
tado seriamente ha sido relacionar las itacoatiams brasileñas con los grupos 
indígenas que habitaron la región antes de la llegada de los europeos. ' A ello 
contr,ibuye no poco el desconocimiento arqueológico de la región y ' la falta casi 
absoluta de excavaciones arqueológicas' realizadas en ' el nordeste. Los' conoci­
mientos se limitan al hallazgo casual y a la labor siempre meritoria de los aficio­
nados locales. Más adelantados están los estudios de Antropología Cultural, y 
para 'el conocimiento de los grupos indígenas de esta extensa parte del País 
esimpreseindible la obra de Estevao Pinto (20) y, particularmente para la 
Paraíba, es muy útil el trabajo de L. de Clerot, ya mencionado. 

El libro de Estevao Pinto a que nos referimos comienza con un comentario 
respecto de la obra de Roquette Pinto, que afirmaba, hace más de cincuenta 
años, que la Arqueología bmsileña era, sobl'e todo, un caJ.>ít.ul.o de Vt¿1'(¡' etllo­
gm/fa; hoy, medio siglo después, el conocimiento arqueológico de la región 
nordeste sigue siendo tan precario que, sólo recurriendo a las noticias que se 
tiene : de los indios en tiempos ya históricos, postcolombinos, podemos alcanzar 
una idea 'del panorama en épocas más antiguas. 

Angyone Costa (21) ', al referirse a los centros arqueológicos del País y su 
distribución en las distintas zonas geográficas, escribe: La zona llamada, del 
Norde s.te, esto es, toda, la faja litora,l tropical que se extiende del no,'te de Bahía 
"hasta la desembocadum del río Parnll;íba, en las p1'oximida:d~,s del Mamnháo, 
es PObl~!1< de centros arqueológicos, a pesa,,' de haber sido por completo habi­

·tadlb, desde "'emota fecha, por antiguas y variadas n,aciOilies indígenas . 
Esa solución de continuidad bien pl¿ede se" aPlicada, aquí pO?' la. influencia 

del clima; 'que, sometiendo la zona a p"olongadas sequías, imp;~ d:'i1"Ía los ¡al'gos 
establecimientos en SI¿S playa-s y llantwas calcinadas, hac'iendo inestable la fija­

' CiÓl~ de sus p,'imitivos pobladores, 
También las luchas oCI¿rt,idas desptds de la conquista B1~t,'e losportu,gueses 



· .. DESMI'l'IFICACIÓN DE LOS PETROGI,IFOS BRASILEÑOS 

AL TI PLANO 
r---- ·------ ---1 
1 ______ ..: ______ t 1 

I Ca r i r i I 

SERTAO 
, 

CORTE DEL ESTADO DE PARAIBA EN DIRECCION E-W 

Figura 2 

, , , , , , 

501 

, . 
,O.ATlANTlCO 

y las dÍ'¡; ~rsas tribus d'e la 1'egi6n, entre ellas mismas y, todavía, entre portu­
gueses y houmdeses y portu.glteSes y franceses, que se disputaban el dom.inio 
de la regi6n comp"ometiendo en SltS luchas armadas 'a, las familias i1Ldígenas, 
p'ued,!l'n ser otro fa.dor altaimente apreciable para exPlicar la anomalía qlte .se 
tl;ota. en este sector del lito1'll,z, 

Pero la zona está sujeta a lluvias abundantes periódicas y la región está 
surcada por numerosos cursos de agua, a pesar del exhaustivo desforestamiento 
operado con la desaparición de la llamada mata atlántica, que ha contribuido 
no poco para el aumento de las tremendas sequías que periódicamente asolan 
la región, pero que es posible no fueran tan acentuadas cuando las florestas 
eran más ep¡:tensas. 

El exterminio de los indios por parte de los portugueses, franceses y holan­
deses, también debe haber contribuido no poco para la rápida extinción de las 
naoiones indígetnas . . 

El monumento de Ingá está situado en las estribaciones de la sierra de Bor­
borema, que forma una meseta entre la faja litoral y el alto Sertéío, con alturas 
medias de 600 m y algunos picos que sobrepasan los 1.000 m. El clima es 
semiárido y, debido a la altura, la temperatura es más amena que en la costa, 
con·. medias anuales de 21 grados. Esta región fue habitada hasta la llegada de 
los europeos y su posterior ocupación, que causó el desplazamiellto o exter­
minio de los indios, por la naci6n Cariri, que da nombre a parte del altiplano 
en que se encuentra la inscripción (véase fig. 2). 

La tradición de que eran originarios de un gran lago sagrado y la decora­
ción de algunas de sus cerámicas indican que procedían de la región amazónica, 
estableciéndose en el nordeste por el altiplano y la sierra de Borboreina, sin 
aproximarse a la costa, presionados por los tupiniquins y los tltpinambás, que 
Jos empujaron hacia las tierras áridas de los seTtoes . Las tribus o familias que 
!ormaban el tronco Carir·i o 1<.iriri (Angyone Costa recoge veintiocho famiJ¡jp,s 
diferentes) se extendieron por el interior de los Estados de Maranhao, Ceará, 
Rio Grande do Norte, Paraíba y Pernambuco, hasta el río San Francisco, Como 
la mayor parte de la nación Carir'i se alió con los holandeses de Mauricio de 
N asau, fue posteriormente exterminada por los poÚugueses. Al final del pa­
sado siglo habían prácticamente desaparecido los últimos remanentes de las 
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tribus, quedando s610 un pequeño grupo en Aguas Belas (Pernambuco) (22) . 
La palabra Cal'ú'i o Kil'ú'i, de origen tupi, significa «callado», «silencioso», 

característica atribuida a estos indios, que, en contraste con la mayoría de los 
otros grupos, eran considerados taciturnos. Existe abundante material lin­
güístíco cal'iri recogido por los capuchinos, desde los siglos XVII y XVIII, en 
forma de catecismos, gramáticas y relaciones; pero, por el contrario, conocemos 
muy poco su organizaci6n social y religiosa y poseemos escasísima informaci6n 
arqueol6gica que pudiera ayudarnos en algo para la interpretaci6n de las ins­
cripciones, que debemos considerar obra suya. Nos han llegado algunas no­
ticias de las supersticiones y rituales mágicos de los Ca.l'iri respecto de la caza 
y la pesca, como el tabú de no comer carne de animales de marcha lenta, que 
les' impediría correr, l1i de animales domésticos, como gallinas. Plumas 'de de­
terminados pájaros eran adorno obligado para la caza. El temor a la veng:~nza 
de las fieras cazadas es una constante en todos los grupos salvajes; para evi­
tarlo, la caza del tigre, por ejemplo, va seguida de ritos mágicos. Cantos má­
gicos para atraer los peces son también comunes a todos los grupos indígenas 
brasileños. 

Son precisamente los CarÍ1'i uno de los grupos de que se tiene menos co­
nocimientos sobre sus mitos y creencias religiosas. Parece que el culto a la 
Madre-de-las-Aguas que vive en el fondo de los ríos, así como el mito de la 

~1'" :, ' existencia de un demonio de las aguas, están generalizados desde' la Amazonia 
hasta el Nordeste (23); con ellos podrían relacionarse las inscripciones dé Ingá 
y sus semejantes esculpidas en los cursos fluviales. El culto a cocodrilos y 
lagartos es asimismo común, figuras que pneden ser identificadas en los petro­
glifos de Ingá y que aparecen también claras en otros grabados 4e la regi6n. 

Según Estevao Pinto (24), los Carú'i poseían solamente nna economía re­
colectora, no conociendo la agricultura hasta después de la colonizaci6n, 10 
que contradice la opini6n de otros autores, como P. H. Martius (25). ' que los 
considera hábiles plantadores de mandioca y maíz; distinguiéndose de los pue­
blos 'lI %ino·s por la agricultura. desarrollada, tenian los tejidos y cel,ámicas de 
los indigenas del A 11l4Zonas. 

MATltRIALltS ARQUltOLÓGICOS «CARIRI» 

Cerámica 

Junto a una cerámica lisa y tosca de formas simples han aparecido algunas 
piezas en forma de fnente o bandeja bien trabajadas, pintadas con dibnjos abi­
garrados en rojo y ocre rellenando todos los huecos, con tendencia al hOr1'01' 

'lIawi, que recuerdan las cerámicas de la regi6n amaz6nica. Los Cal'iri son con­
siderados los mejores ceramistas de la regi6n nordestina. 

Pipas de barro cocido aparecen también en territorio caTil'i. 



... DESMITIFICACIÓN DE LOS PETROGLIFOS BRASILEÑOS 503 

Material lítico 

Las piezas más interesantes son las hachas de piedra semilunares o en forma 
de ancla, pulidas con gran perfección (lám. V), y que eran seguramente utili­
zadas en ceremonias rituales, como parece indicar el hallazgo de un hacha de . 
barro cocido. No tenemos noticias de que fueran usadas como ajuar funerario. 
Junto a estos tipos singulares aparecen también hachas más simples de sílex. 

Husos y fusaiolas de ágata y de cuarzo. 
Pesos para redes de pesca. 
Puntas de flecha de piedra, madera y huesos 4e pescado. 
Bolas de piedra para ser lanzadas con arco, llamadas pedms de anemesso. 

Necr6polis 

Los enterramientos cariri aparecen en abrigos y pequeñas cavernas natu­
rales con el cuerpo en posici6n fetal, no enterrados en la tierra, sino cubriendo 
el cuerpo y la entrada del túmulo con piedras. Enterramientos de esté 'tipo han 
sido encontrados en Sierra Margarida, Sierra de la Raposa y Sierra del Algo­
dón, en el macizo de Borborema (Estado de Paraíba), yen la Sierra de San José, 
en el Estado de Pernambuco. Los ajuares consistían en collares de costillas 
de mamífero y cuentas de hueso. Es un tipo de enterramiento distinto al htpi­
guaraní, que &uele ser de tipo secundario dentro de urnas de cerámica. 

En ningún caso aparecieron inscripciones junto a las tumbas. Solamente 
entre los estados de Paraíba y Pernambuco (municipio de Monteiro) tenemos 
noticia de un enterramiento en' abrigo de roca en el que aparecen pinturas ru­
pestres de tipo esquemático (círculos, espirales, líneas) de color rojo (26). 

El problema más serio y de difícil solución respecto de los petroglifos es 
el cronol6gico. Al intentar relacionarlos con las culturas indígenas de la regi6n 
y con los materiales arqueol6gicos, la escasez de éstos, la falta de excavaciones 
y, sobre todo, de fechas nos impiden cualquier interpretaci6n que no sea hipo­
tética. Hasta hace pocos años se consideraba que la ocupaci6n del Nordeste 
brasileño por tribus indígenas era muy reciente, no anterior a fechas corres­
pondientes a la Edad Media europea como mucho. Además, la evoluci6n cul­
tural del indio ha sido muy pobre y lenta en estas regiones, no pasando nunca 
de un neolítico cerámico primitivo semin6mada; por ello, conseguir fechas 
precisas basadas en la cerámica o en la ocupaci6n del suelo es casi imposible, 
ya que raramente existen estratigrafías superpuestas. Los análisis de Carbo­
no-14 han sido de gran ayuda en este aspecto; aunque según sus detractores 
estén muy lejos de ser un determinante cronol6gico perfecto, sabemos, por 10 
menos, que la regi6n fue habitada en épocas muy antiguas. 

Excavaciones realizadas en el municipio de Bom JMdi1nJ en el interior del 
Estado de Pernambuco, han dado culturas de lascas con fechas de 8000 a 7000 
años. Enterramientos indígenas en abrigos bajo roca, con ajuares cerámicos y 
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collares de cuentas de hueso, alcanzan fechas de 2200-2000 años. Tutriulas de: 
Itaparica (27), en el río San Francisco (Estado de Bahía), dieron fechas para­
lelas: obtenidas por ' análisis de Carbono-14 de materiales procedeiites de ex-
c~vaciones realizadas por la Universidad de Salvador (Bahía). ' 

Los petroglifos paraibanos, ' esculpidos por los poco conocidos Ca¡-ú'i, de­
notan;una profunda capacidad de abstracción, propia de culturas ya en estadio 
cultural agrícola con una carga espiritual compleja de mitos y creelicias má­
gicas, a semejanza de las pinturas y grabados esquemáticos que aparecen en 
ídolos y monument~s megalíticos 'europeos. 'Fonnan parte del contenido ~spi­
ritual' ilé l6s' pueblos ,aborígenes del' Brasil, constituyendo uh todo con su~ul­
tura material, que debe ser protegido y estudiado y no debe ser dejado de lado, 
porque sería tanto como negar una parte importante de la mente y -la cultura, 
humanas. N o compartimos la opinión, poéticamente expresada, pero profunda­
mente negativa, de Angyohe Costa (28), cuando, al reférirsea los petrogllfos 
brasileños, dice: : --

Grito de dolor ó de ama:rgum" petici6n de álimewto"ode socon-o, ilvdicaCi61i 
de éamiiLo o decemei¡,terio, juguete inocenie delhño u O1'deh' impeJ,atiiJa; de' 
mando, ~o,zicilll. d de' pa.z, reclamo de hembra, a?~gl~stiC¡, o lorttira; las' itii;crip~ 
dones' S01¡J-' problemas al margen:, son cuestiones, cua,ndo 1¡¡ucho, lateraleS, en­
,e'¡ '.p1'Ograma de miestm a.?'queología. 

No es ,cierto que essa pretensa escrita., utilizando sus palabras, no ofrezca 
ningun' valor docu1l1ental. A nuestro ver, es una parte poco comprensible, pero 
no porellá poco importante de la arqueología brasileña. Es preciso; ante todo, 
bliscar en ella la vida espiritual del ifldígen:l y no el inerisaje indescifnido 'de 
los súbditos ,del rey Salomón, 
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